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    PRIMERA PARTE


    


    LA BELLA DURMIENTE


    


    
      Recuerda que las cosas más bellas del mundo son también las más inútiles.


      


      JOHN RUSKIN,


      Las piedras de Venecia, vol. I

    

  


  
    


    Rebelde


    


    Vestirse era siempre la parte más dura de la tarde.


    En la invitación a la Mansión Valentino ponía «semiformal», pero lo peliagudo de la cuestión estaba en la primera parte del término. «Semi» daba pie a un sinfín de posibilidades, como una noche sin fiesta. Para los chicos tenía ya su complicación, pues podía suponer ir con chaqueta y corbata (o sin corbata según el tipo de cuello que llevaran), todo de blanco y en mangas de camisa (atuendo indicado únicamente para las tardes de verano) o con un modelo compuesto de abrigo largo, chaleco, frac, falda escocesa o un jersey precioso. Sin embargo, para las chicas aquella definición equivalía sencillamente a una explosión, como solía ocurrir con todas las definiciones allí, en Nueva Belleza.


    Tally casi prefería las fiestas de etiqueta rigurosa o formal. La indumentaria no era tan cómoda y el ambiente no se animaba hasta que todo el mundo iba borracho, pero al menos no había que pensar tanto a la hora de vestirse.


    —Semiformal, semiformal —dijo, recorriendo con la mirada el armario abierto mientras el expositor giratorio se movía chirriante hacia delante y hacia atrás en un intento por seguir el ritmo de los clics aleatorios del ratón ocular de Tally, haciendo que las prendas colgadas se balancearan de un lado a otro. Sí, no había duda de que «semi» era una palabra falsa.


    —¿Es siquiera una palabra? —preguntó Tally en voz alta—. ¿«Semi»? —Le sonaba rara en la boca, que tenía seca como el algodón después de la noche anterior.


    —Solo es media palabra —dijo la habitación, dándoselas de inteligente.


    —Cifras —masculló Tally.


    Se dejó caer de espaldas en la cama y se quedó mirando el techo, con la sensación de que la habitación amenazaba con empezar a dar vueltas a su alrededor. No parecía justo tener que ponerse histérica por media palabra.


    —Haz que desaparezca —ordenó.


    La habitación no la entendió y cerró el armario corriendo la pared. Tally no tenía fuerzas para explicar que se refería a la resaca, que se extendía por su cabeza como un gato rollizo, huraño, blando y reacio a moverse.


    La noche anterior, Peris y ella habían ido a patinar con otros rebeldes para probar la pista de hielo que se cernía sobre el estadio Nefertiti. La capa de hielo, sostenida en alto por medio de una red de alzas, era lo bastante fina para dejar ver lo que había al otro lado de ella, y se mantenía transparente por la acción constante de una horda de pequeños zambonies que se movían entre los patinadores como chinches de agua nerviosos. Los fuegos artificiales que explotaban en el estadio situado debajo hacían que el hielo brillara como un vitral esquizoide que cambiaba de colores cada pocos segundos.


    Todos ellos tenían que llevar arneses de salto por si alguien se precipitaba al vacío en caso de que el hielo se rompiera. Naturalmente, eso nunca le había ocurrido a nadie, pero, ante la idea de que en cualquier momento el mundo pudiera derrumbarse con un súbito estrépito, Tally se pasó la noche bebiendo champán.


    Zane, que era más o menos el líder de los rebeldes, había terminado por aburrirse y había vaciado una botella entera en el hielo. Dijo que el alcohol tenía un punto de congelación más bajo que el agua y que así podría provocar que alguien cayera a los fuegos artificiales. Pero no había derramado el champán suficiente como para evitar que Tally tuviera resaca aquella mañana.


    La habitación emitió el sonido especial que indicaba que estaba llamando otro rebelde.


    —¿Sí?


    —Hola, Tally.


    —¡Shay-la! —Tally se incorporó a duras penas sobre un codo—. ¡Necesito ayuda!


    —Lo dices por la fiesta, ¿no?


    —Es que no sé de qué va eso de semiformal.


    Shay se echó a reír.


    —Qué perdida estás, Tally-wa. ¿No has oído el mensaje?


    —¿Qué mensaje?


    —Pero ¡si lo han mandado hace horas!


    Tally miró su anillo de comunicación, que seguía en la mesita de noche. Nunca lo llevaba puesto para dormir, una vieja costumbre de sus tiempos de imperfecta, cuando andaba siempre moviéndose a hurtadillas. Allí estaba el anillo, emitiendo sus pulsaciones sin hacer ruido, aún con el volumen apagado.


    —Oh, vamos, despierta.


    —Pues nada, olvida lo de «semi». Ahora quieren montar una fiesta en plan carnaval. ¡Tenemos que ir disfrazados!


    Tally miró la hora: eran casi las cinco de la tarde.


    —¿Cómo? ¿En tres horas?


    —Sí, ya sé. Yo estoy buscando uno por todas partes. Qué vergüenza. ¿Puedo bajar?


    —Cómo no.


    —¿En cinco minutos?


    —Claro. Trae desayuno. Adiós.


    Tally dejó caer la cabeza en la almohada. La cama le daba vueltas como una aerotabla; el día acababa de comenzar y ya tocaba a su fin.


    Se puso el anillo de comunicación y escuchó airada el mensaje, en el que se decía que no se permitiría la entrada a la fiesta sin un disfraz realmente chispeante. Quedaban tres horas para que se le ocurriera algo decente, y los demás le llevaban una ventaja enorme.


    A veces tenía la sensación de que ser una rebelde de verdad habría sido muchísimo más sencillo.


    


    Shay llegó con el desayuno: tortillas de bogavante, tostadas, salteado de patatas con cebolla, buñuelos de maíz, uvas, bollos de chocolate y Bloody Marys, más comida de la que podría eliminar un paquete entero de purgantes de calorías. La bandeja rebosante se movía en el aire, y las alzas que la sostenían temblaban como un niño en su primer día de colegio.


    —Pero, Shay, ¿es que vamos a ir de zepelines o algo así?


    Shay soltó una risita.


    —No, pero por tu voz he notado que estabas mal. Y esta noche tienes que estar chispeante. Todos los rebeldes van a venir a votarte.


    —Chispeante… Genial. —Tally suspiró mientras aliviaba el peso de la bandeja cogiendo un Bloody Mary. Al dar el primer sorbo, frunció el ceño—. Le falta sal.


    —Eso tiene arreglo —dijo Shay, retirando el caviar que adornaba una tortilla para echarlo en la bebida de Tally.


    —¡Puaj, sabrá a pescado!


    —El caviar queda bien con todo. —Shay cogió otra cucharada y se la llevó a la boca, cerrando los ojos para masticar las huevas. Luego hizo girar su anillo para poner música.


    Tally tragó saliva y tomó otro sorbo de Bloody Mary, lo que le sirvió al menos para que la habitación dejara de dar vueltas. Los bollos de chocolate comenzaban a oler bien. Luego pasaría al salteado de patatas con cebolla. Y después a la tortilla; puede que incluso probara el caviar. El desayuno era la comida del día con la que Tally intentaba, más que con ninguna otra, recuperar el tiempo que había perdido durante su estancia en plena naturaleza. Darse un buen atracón para desayunar le hacía sentir que lo tenía todo controlado, como si un aluvión de sabores propios de la ciudad pudiera borrar el recuerdo de meses de guisos y EspagBol.


    La música era nueva e hizo que se le acelerara el corazón.


    —Gracias, Shay-la. Me has salvado la vida.


    —De nada, Tally-wa.


    —Bueno, ¿y dónde estuviste anoche?


    Shay se limitó a sonreír, como si hubiera hecho algo malo.


    —¿Qué? ¿Chico nuevo?


    Shay negó con la cabeza con una caída de párpados.


    —¿No te habrás operado otra vez? —le preguntó Tally, ante lo cual Shay soltó una risita—. Lo has hecho. Se supone que no debes pasar por el quirófano más de una vez por semana. Pero ¿qué podía faltarte?


    —Tranquila, Tally-wa. Ha sido algo local.


    —¿Dónde? —No parecía haber nada distinto en el rostro de Shay. ¿Se habría retocado algo que quedaba oculto bajo el pijama?


    —Acércate —dijo Shay, moviendo de nuevo sus largas pestañas.


    Tally se inclinó hacia delante para mirar con atención los ojos perfectos de su amiga, grandes y de color cobre con motitas de polvo brillante, y se le aceleró aún más el corazón. Un mes después de su llegada a Nueva Belleza, Tally seguía impresionada ante los ojos de los otros perfectos, tan enormes y cordiales, con aquel brillo de interés que irradiaban. Las exuberantes pupilas de Shay parecían murmurar: «Te escucho. Me fascinas». Reducían su visión del mundo para centrarse únicamente en Tally, que acaparaba la radiante atención de Shay.


    Con Shay era incluso más extraño porque Tally la había conocido en sus tiempos de imperfecta, antes de que la cirugía la transformara en lo que era ahora.


    —Acércate más.


    Tally respiró hondo para calmarse mientras la habitación daba vueltas de nuevo, aunque esta vez la sensación le resultó agradable. Señaló las ventanas para poder ver un poco mejor al trasluz, y al mirar a Shay con la luz del sol se dio cuenta de los nuevos retoques.


    —¡Ah, queda superperfecto!


    Por encima de los otros brillos implantados resaltaba un círculo de doce rubíes diminutos en torno a cada una de las pupilas de Shay, cuyo resplandor de un rojo suave contrastaba con el iris esmeralda de los ojos.


    —¿A que es chispeante?


    —Ya lo creo. Pero una cosa: los de abajo a la izquierda son distintos, ¿no? —Tally entrecerró los ojos un poco más. En cada círculo había un rubí que parecía titilar como una minúscula llama blanca sobre un fondo cobrizo.


    —¡Son las cinco en punto! —dijo Shay—. ¿Lo pillas?


    Tally tardó un segundo en recordar cómo se leía la hora en la gran torre del reloj situada en el centro de la ciudad.


    —Hummm, pero marca las siete. ¿Las cinco no sería el de abajo a la derecha?


    Shay resopló.


    —Van al contrario que las agujas del reloj, tonta. Si no sería muy aburrido.


    A Tally se le escapó la risa.


    —¿Quieres decir que llevas piedras preciosas en los ojos que marcan la hora y van para atrás? ¿No te parece un poco excesivo, Shay?


    Tally lamentó al instante lo que acababa de decir. Una expresión trágica ensombreció el rostro de Shay, borrando el resplandor que irradiaba un segundo antes. Pareció a punto de romper a llorar, aunque no tenía los ojos hinchados ni la nariz roja. Operarse era siempre un tema delicado, casi como cambiar de peinado.


    —No te gustan para nada —musitó Shay con tono acusador.


    —Claro que me gustan. Ya te he dicho que queda superperfecto.


    —¿En serio?


    —Mucho. Y está bien que vayan para atrás.


    Shay recuperó la sonrisa, y Tally respiró aliviada, sin dar crédito aún a su reacción. Era la clase de equivocación que solo cometían los perfectos recién operados, y ella ya hacía más de un mes que había pasado por el quirófano. ¿Por qué seguiría diciendo cosas falsas? Si hacía un comentario como aquel en la fiesta de aquella noche, puede que alguno de los rebeldes votara en contra de ella. Bastaba un solo veto para que te dejaran fuera.


    Y entonces se quedaría sola, casi como si volviera a ser una fugitiva.


    —Podríamos ir de torres de reloj esta noche, en honor a mis ojos nuevos —sugirió Shay.


    Tally se echó a reír, consciente de que aquel chiste malo significaba que estaba perdonada. A fin de cuentas, Shay y ella habían pasado por muchas cosas juntas.


    —¿Has hablado con Peris y Fausto?


    Shay asintió.


    —Dicen que tenemos que ir todos de rebeldes. Ellos ya tienen una idea, pero es un secreto.


    —Menudos farsantes. Como si ellos fueran tan malos, cuando lo máximo que hicieron en sus tiempos de imperfectos fue salir a escondidas y quizá cruzar el río unas cuantas veces. Ni siquiera llegaron nunca hasta el Humo.


    Justo en aquel momento terminó la canción, y la última palabra de Tally cayó en un silencio repentino. Trató de pensar en algo que decir, pero la conversación se apagó, como unos fuegos artificiales en un firmamento oscuro. La siguiente canción pareció tardar siglos en comenzar.


    Cuando lo hizo, Tally, aliviada, dijo:


    —No tendría por qué costarnos encontrar un disfraz de rebelde, Shay-la. Nosotras dos somos las mayores rebeldes de la ciudad.


    


    Shay y Tally estuvieron dos horas enfrascadas en el tema, haciendo que el agujero de la pared expulsara disfraces para probárselos. Se plantearon ir de bandidos, pero no sabían realmente qué aspecto tenían… En todas las películas de bandidos clásicas que veían proyectadas en la pantalla mural, los malos no parecían rebeldes, sino retrasados sin más. Los piratas iban mucho mejor vestidos, pero Shay no quería llevar un parche sobre uno de sus ojos nuevos. También se les ocurrió ir de cazadores, pero el agujero de la pared tenía sus cosas con los revólveres, incluso con los de mentira. Tally pensó en la posibilidad de que fueran disfrazadas de famosos dictadores de la historia, pero la mayoría resultaron ser hombres y por su aspecto carecían de gusto para la moda.


    —¡Quizá deberíamos ir de oxidados! —propuso Shay—. En el colegio siempre eran los malos.


    —Pero yo creía que eran casi como nosotros, aunque en feo.


    —No sé, podríamos talar árboles, quemar petróleo o algo así.


    Tally se echó a reír.


    —Se trata de un disfraz, Shay-la, no de un estilo de vida.


    Shay extendió los brazos y siguió hablando, intentando ser chispeante.


    —¿Podríamos fumar tabaco? ¿O conducir coches?


    Pero el agujero de la pared no consintió en darles cigarrillos ni vehículos.


    De todos modos, era divertido estar con Shay probándose disfraces para luego pasearse entre risas y resoplidos antes de lanzarlos de nuevo al reciclador. A Tally le encantaba verse con ropa nueva, aunque fuera ridícula. Parte de ella recordaba aún aquel tiempo pasado en el que mirarse al espejo era un acto doloroso, con aquellos ojos que tenía tan juntos, aquella nariz tan pequeña y aquel pelo siempre tan crespo. Ahora era como si tuviera enfrente a una persona guapísima cuyos movimientos siguiera en todo momento, una persona con unas facciones perfectamente equilibradas, un cutis que se veía radiante incluso con una resaca monumental y un cuerpo proporcionado y musculado a la perfección. Una persona cuyos ojos plateados quedaban bien con todo lo que llevara puesto.


    Pero una persona con un gusto falso para los disfraces.


    Después de dos horas estaban tumbadas en la cama, que volvía a dar vueltas.


    —Qué rollo, Shay-la. ¿Por qué tiene que ser así? Nunca me votarán si no soy capaz siquiera de aparecer con un disfraz que no sea falso.


    Shay le cogió la mano.


    —No te preocupes, Tally-wa. Tú ya eres famosa. No hay motivo para estar nerviosa.


    —Para ti es fácil decirlo. —Aunque habían nacido el mismo día, Shay se había convertido en perfecta varias semanas antes que Tally. Llevaba casi un mes siendo una rebelde hecha y derecha.


    —No va a haber ningún problema —aseguró Shay—. Todo aquel que ha tenido tratos con Circunstancias Especiales es un rebelde nato.


    Un hormigueo recorrió el cuerpo de Tally ante aquel comentario de Shay, como un toque de aviso, leve pero hiriente.


    —De todos modos, odio no ser chispeante.


    —La culpa la tienen Peris y Fausto por no decirnos de qué van a ir.


    —Vamos a esperar a que vengan aquí, y nos copiamos su idea.


    —Se lo merecen —asintió Shay—. ¿Te apetece una copa?


    —Creo que sí.


    A Tally le daba todo demasiadas vueltas para moverse del sitio, así que Shay ordenó a la bandeja del desayuno que fuera a buscar champán.


    


    Cuando Peris y Fausto llegaron a la habitación, lo hicieron envueltos en llamas.


    No eran más que bengalas que llevaban enroscadas en el pelo y pegadas a la ropa, y que despedían llamas de seguridad alrededor de sus cuerpos. Fausto no paraba de reír porque le hacían cosquillas. Ambos llevaban arneses de salto como parte de su disfraz, pues querían dar la impresión de que acababan de saltar del tejado de un edificio en llamas.


    —¡Fantástico! —exclamó Shay.


    —Tronchante —asintió Tally, aunque acto seguido preguntó—: Pero ¿de qué va ese disfraz de rebelde?


    —¿No te acuerdas? —dijo Peris—. ¿Cuando te colaste en una fiesta el verano pasado, y escapaste robando un arnés de salto para bajar del tejado? ¡Fue el mejor truco de imperfecto de la historia!


    —Claro… Pero ¿por qué vais envueltos en llamas? —inquirió Tally—. Quiero decir que no queda de rebelde si el edificio está ardiendo de verdad.


    Shay miraba a Tally como si estuviera diciendo de nuevo algo falso.


    —No podíamos ir con arneses de salto sin más —respondió Fausto—. Ir en llamas es mucho más chispeante.


    —Sí —le apoyó Peris, pero Tally intuyó que había entendido lo que ella quería decir y estaba triste. Lamentó haber hecho el comentario. Sería estúpida… Los disfraces eran realmente chispeantes.


    Los chicos se quitaron las bengalas con la idea de reservarlas para la fiesta, y Shay ordenó al agujero de la pared que confeccionara dos arneses más.


    —¡Eh, nos estáis copiando! —se quejó Fausto, pero al final no importó. El agujero no consintió en producir unos arneses de salto de mentira por miedo a que alguien, en un olvido, saltara desde algún sitio y se estrellara. Tampoco podía confeccionar un arnés de salto de verdad; para conseguir algo complicado o permanente había que pedirlo a Requisición. Y Requisición no mandaría ningún chaleco de verdad porque no había ningún incendio.


    Shay dio un resoplido.


    —Hoy la mansión está totalmente falsa.


    —¿Y de dónde habéis sacado esos? —preguntó Tally.


    —Son de verdad. —Peris sonrió, toqueteando su chaleco—. Los hemos robado del tejado.


    —Entonces sí que son de rebeldes —dijo Tally, y se levantó de la cama de un brinco para abrazarlo.


    Abrazada a Peris no tenía la sensación de que la fiesta fuera a ser un rollo, o de que alguien fuera a votar en contra de ella. Los grandes ojos marrones de Peris descendieron radiantes hasta los suyos; luego, levantándola del suelo, la estrechó con fuerza contra su pecho. Tally siempre se había sentido así de cerca de Peris en los tiempos en que eran imperfectos, cuando se gastaban bromas mientras se criaban juntos. Era chispeante sentirse así de nuevo.


    En todas aquellas semanas que Tally había estado perdida en plena naturaleza, lo único que había querido era volver allí, a Nueva Belleza, con Peris. Era una estupidez absoluta sentirse triste aquel día, o cualquier otro. Probablemente se debiera al exceso de champán.


    —Amigos para siempre —susurró Tally a Peris mientras él la dejaba en el suelo.


    —Eh, ¿qué es esto? —preguntó Shay desde el fondo del armario de Tally, cuyo interior estaba fisgoneando en busca de ideas y de donde había sacado una masa informe de lana que ahora sostenía en alto.


    —Ah, eso. —Tally dejó de abrazar a Peris—. Ese es mi jersey del Humo, ¿recuerdas? —El jersey tenía un aspecto extraño, no como ella lo recordaba. Parecía un guiñapo, y se apreciaban las uniones de las diferentes partes de la prenda tejidas a mano. Los habitantes del Humo no tenían agujeros en la pared, por eso debían hacerse las cosas con sus propias manos, algo que no se les daba muy bien.


    —¿No lo has reciclado?


    —No. Creo que está hecho de un género extraño. Algo que no puede utilizar el agujero.


    Shay se llevó el jersey a la nariz y aspiró.


    —¡Hala! Aún huele como el Humo. A hogueras y a ese guiso que siempre comíamos. ¿Te acuerdas?


    Peris y Fausto se acercaron a olerlo. Nunca habían estado fuera de la ciudad, salvo con las excursiones escolares a las Ruinas Oxidadas. Desde luego no habían llegado hasta el Humo, donde todo el mundo tenía que trabajar durante todo el día haciendo cosas, y cultivando (o incluso matando) su propia comida, y donde todo el mundo era imperfecto al cumplir los dieciséis años y así se quedaban. Imperfectos hasta que morían.


    Claro que el Humo ya no existía, gracias a Tally y a Circunstancias Especiales.


    —¡Eh, Tally, ya lo tengo! —dijo Shay—. ¡Vamos de habitantes del Humo!


    —¡Eso sería totalmente rebelde! —exclamó Fausto, con los ojos llenos de admiración.


    Los tres miraron a Tally, entusiasmados con la idea, y aunque ella notó de nuevo aquel desagradable hormigueo por todo el cuerpo, sabía que no acceder a ello quedaría falso. Y que, llevando un disfraz totalmente chispeante como un jersey de un habitante del Humo auténtico, nadie votaría en su contra, porque Tally Youngblood era una rebelde nata.

  


  
    


    Fiesta


    


    La fiesta tenía lugar en la Mansión Valentino, el edificio más antiguo de la ciudad de Nueva Belleza. Se extendía a lo largo del río y tenía solo unos pisos de altura, pero estaba coronado por una torre de transmisión que se veía desde la mitad de la isla. Dado que las paredes del interior estaban hechas de piedra auténtica, las habitaciones no hablaban, pero la mansión tenía una larga historia de juergas multitudinarias y fabulosas. La espera para convertirse en húesped de Valentino era cuando menos eterna.


    Peris, Fausto, Shay y Tally recorrieron los jardines del placer, que bullían ya de gente que se dirigía a la fiesta. Tally vio un disfraz de ángel con hermosas alas emplumadas que debía de haber sido requisado meses atrás, lo cual resultaba de lo más engañoso, y un grupo de nuevos perfectos ataviados con trajes de gordo y máscaras que les hacían una papada triple. Una camarilla de juerguistas prácticamente desnudos iban de preoxidados, haciendo hogueras y tocando tambores, montándose su pequeña juerga paralela, que era lo que siempre hacían los juerguistas.


    Peris y Fausto seguían discutiendo sobre cuál sería el momento idóneo para prenderse fuego de nuevo. Querían hacer una entrada espectacular pero también reservar las bengalas para cuando estuvieran con los demás rebeldes. A medida que se aproximaban al bullicio y a las titilantes luces de la mansión, Tally notó que se le ponían los nervios de punta. Los disfraces de habitantes del Humo no estaban muy logrados. Tally llevaba su viejo jersey y Shay una copia de este, junto con unos pantalones bastos, una mochila y unos zapatos con pinta de estar hechos a mano que Tally había descrito al agujero de la pared, recordando a alguien que los llevaba en el Humo. Para fingir de un modo realista un aspecto desaseado, se habían manchado la ropa y la cara, lo que parecía quedar chispeante de camino a la fiesta; pero, una vez allí, daban la sensación de ir simplemente sucias.


    En la puerta había dos valentinos vestidos de guardianes que se aseguraban de que no entrara nadie sin disfraz. Al principio pararon a Fausto y Peris, pero se echaron a reír cuando los vieron prenderse fuego y les hicieron señas para que pasaran. Al ver a Shay y Tally se limitaron a encogerse de hombros, pero las dejaron entrar.


    —Espera a que nos vean los otros rebeldes —dijo Shay—. Ellos lo pillarán.


    Los cuatro se abrieron paso entre la multitud en medio de una confusión total de disfraces. Tally vio muñecos de nieve, soldados, personajes del juego del pulgar y todo un Comité de Perfectos integrado por científicos que iban con caretas. Por todas partes había figuras históricas ataviadas con atuendos disparatados de todos los rincones del mundo, lo que recordó a Tally lo distintos que solían ser unos de otros en el pasado, cuando había demasiada gente en el planeta. Muchos de los nuevos perfectos más veteranos iban vestidos con disfraces actuales, de doctor, guardián, constructor o político, lo que fuera a lo que aspiraran a convertirse después de operarse para pasar a ser perfectos medianos. Un grupo de bomberos trataron entre risas de apagar las llamas que envolvían a Peris y Fausto, pero solo consiguieron incordiarlos.


    —¿Dónde están? —seguía preguntando Shay, pero las paredes de piedra no contestaban—. Qué perdido está uno aquí. ¿Cómo puede vivir la gente así?


    —Creo que van siempre con móviles —respondió Fausto—. Deberíamos haber requisado uno.


    El problema era que en la Mansión Valentino no se podía llamar a la gente simplemente preguntando por ellos; las habitaciones eran viejas y mudas, así que era como estar en el exterior. Tally pasó una mano por la pared mientras caminaban y experimentó una sensación agradable al notar el tacto frío de la piedra antigua. Por un momento le hizo recordar cómo eran las cosas en plena naturaleza, bastas, silenciosas e inalterables. En el fondo, no tenía muchas ganas de ver a los otros rebeldes; todos ellos estarían observándola y preguntándose qué votar.


    Recorrieron los pasillos abarrotados de gente, asomándose a habitaciones llenas de astronautas y exploradores de tiempos pasados. Tally contó cinco Cleopatras y dos Lillian Russell. Incluso había varios Rodolfos Valentinos; de hecho, la mansión llevaba el nombre de un perfecto nato de la época de los oxidados.


    Otras camarillas habían organizado disfraces temáticos, como equipos de deportistas provistos de palos de hockey que se movían tambaleantes sobre aeropatines o twisteros que iban de cachorros enfermos con un gran collarín de plástico en forma de cono. Y, por supuesto, los integrantes del Enjambre estaban por doquier, parloteando entre sí con sus anillos de comunicación; todos ellos llevaban antenas de piel injertadas quirúrgicamente para poder llamarse desde cualquier parte, incluso desde el interior de la Mansión Valentino, con sus paredes mudas. Las otras camarillas siempre se reían de ellos por el miedo que tenían a ir a cualquier sitio si no era en grupos enormes. Todos ellos iban vestidos de moscas, con ojos saltones, lo cual al menos tenía sentido.


    Entre el tumulto de disfraces no apareció ningún otro rebelde, y Tally comenzó a preguntarse si todos ellos habrían decidido pasar de ir a la fiesta para no tener que votarla. Empezaron a acosarla pensamientos paranoicos, y no dejaba de ver la imagen fugaz de alguien acechando en las sombras, medio oculto entre la multitud, pero siempre allí. Sin embargo, cada vez que se volvía, el disfraz en seda gris desaparecía con disimulo de su vista.


    Tally no tenía forma de saber si era chico o chica. La figura llevaba una máscara tan hermosa como aterradora, y sus crueles ojos de lobo brillaban con las tenues luces titilantes de la fiesta. Por alguna razón, aquel rostro de plástico la enervaba, trayéndole a la memoria un doloroso recuerdo que tardó un momento en cristalizar.


    Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que representaba el disfraz: un agente de Circunstancias Especiales.


    Tally se apoyó en una de las frías paredes de piedra al rememorar los monos de seda gris que llevaban los especiales y la expresión de crueldad que poseían sus rostros perfectos. Aquella imagen hizo que la cabeza le diera vueltas, una sensación que siempre la invadía cuando recordaba su vida pasada en plena naturaleza.


    Ver aquel disfraz allí, en Nueva Belleza, no tenía ningún sentido. Aparte de Shay y ella misma, casi nadie había visto nunca a un especial. Para la mayoría de la gente, no eran más que rumores y leyendas urbanas que servían de chivo expiatorio cuando sucedía algo extraño. Los especiales permanecían en todo momento muy bien ocultos. Su labor consistía en proteger la ciudad de las amenazas externas, como los soldados y los espías en la época de los oxidados, pero solo los rebeldes de verdad como Tally Youngblood se habían encontrado cara a cara con uno.


    Aun así, alguien había hecho un buen trabajo con el disfraz. Quienquiera que fuera debía de haber visto a un especial de verdad en algún momento. Pero ¿por qué estaría persiguiéndola? Cada vez que Tally se volvía, allí estaba la figura, moviéndose con aquella gracilidad imponente y depredadora que ella recordaba de cuando la persiguieron a través de las ruinas del Humo aquel día terrible en que fueron a buscarla para llevarla de vuelta a la ciudad.


    Tally negó con la cabeza. Pensar en aquella época pasada siempre le traía recuerdos falsos que no encajaban. Los especiales no habían cazado a Tally, naturalmente. ¿Por qué habrían de hacerlo? Ellos la habían rescatado, trayéndola de vuelta a casa después de que hubiera abandonado la ciudad para averiguar el paradero de Shay. Pensar en los especiales siempre la mareaba, pero eso era porque sus rostros crueles estaban concebidos para que uno se horrorizara al verlos, del mismo modo que mirar a un perfecto hacía que uno se sintiera bien.


    Quizá aquella figura no estuviera siguiéndola a ella en absoluto; tal vez fueran más de una persona y se tratara de una camarilla, vestidos todos iguales y repartidos por la fiesta, lo que daba la sensación de que uno de ellos la acechaba. Aquella idea era mucho menos desquiciante.


    Tally dio alcance a los otros y bromeó con ellos mientras iban a buscar al resto de los rebeldes. Pero mientras Tally se mantenía alerta ante la posible presencia de aquellas figuras en la oscuridad, poco a poco se convenció de que no se trataba de una camarilla. No había más que una sola silueta, que se mantenía en actitud acechante en todo momento, sin hablar con nadie. Y con aquella forma de moverse, tan grácil…


    Tally se dijo a sí misma que debía calmarse. Los de Circunstancias Especiales no tenían ningún motivo para seguirla. Y no tenía sentido que un especial fuera a una fiesta de disfraces con un disfraz de especial.


    Dejó escapar una risa forzada. Probablemente fuera uno de los otros rebeldes que quería gastarle una broma, uno que habría oído cientos de veces las historias de Shay y Tally y lo sabía todo acerca de Circunstancias Especiales. En tal caso, sería una metedura de pata perder la cabeza delante de todo el mundo. Lo mejor que podía hacer era pasar de aquel falso especial.


    Tally bajó la vista para fijarse en su propio disfraz y se preguntó si el atuendo de habitante del Humo estaría haciéndola alucinar. Shay tenía razón: el olor del viejo jersey tejido a mano le hacía revivir el tiempo que habían pasado fuera de la ciudad, con días de trabajo agotadores y noches junto a la hoguera para protegerse del frío, recuerdos que se mezclaban con aquellos de los rostros imperfectos y cada vez más envejecidos que aún se le aparecían a veces en sueños, de los que despertaba entre gritos.


    Vivir en el Humo la había trastornado por completo.


    Nadie más decía nada acerca de aquella figura. ¿Estarían todos confabulados para gastarle una broma? La única preocupación de Fausto era que las bengalas se apagaran antes de que las vieran los otros rebeldes.


    —Vamos a ver si están en una de las agujas —dijo.


    —Al menos podremos llamarlos desde un edificio de verdad —convino Peris.


    Shay resopló y se encaminó hacia la puerta más cercana.


    —Lo que sea con tal de salir de este montón de piedras tan falso.


    De todos modos, la fiesta estaba extendiéndose hacia el exterior, más allá de los viejos muros de piedra. Shay los condujo hacia la aguja de una torre de fiesta elegida al azar, abriéndose paso entre un grupo de peinados con pelucas de colmena, cada una con su propio enjambre de abejorros, que en realidad eran microalzas pintadas de negro y amarillo con dibujos alrededor de la cabeza.


    —El zumbido no está logrado —dijo Fausto, aunque Tally vio que estaba impresionado ante aquellos disfraces. Las bengalas que llevaba en el pelo no dejaban de chisporrotear, y la gente lo miraba con cara de sorpresa.


    Desde el interior de la torre de fiesta, Peris llamó a Zane, que dijo que los rebeldes estaban todos justo en el piso de arriba.


    —Has acertado, Shay.


    Se metieron los cuatro en el ascensor con un cirujano, un trilobites y dos jugadores de hockey borrachos que a duras penas mantenían el equilibrio sobre los aeropatines.


    —Borra esa expresión de nerviosismo de tu cara, Tally-wa —dijo Shay, apretándole el hombro—. Tranquila, ya verás cómo te admiten. A Zane le caes bien.


    Tally consiguió esbozar una sonrisa mientras se preguntaba si aquello sería cierto. Zane siempre le preguntaba sobre su época de imperfecta, pero eso lo hacía con todo el mundo, absorbiendo las historias de los rebeldes con sus ojos moteados de dorado. ¿Pensaría realmente que Tally Youngblood era algo especial?


    Estaba claro que alguien lo pensaba… Mientras las puertas del ascensor se cerraban, Tally alcanzó a ver una silueta vestida de seda gris que se colaba con gracilidad entre la gente.

  


  
    


    Acechador


    


    La mayoría de los otros rebeldes iban de leñadores, vestidos con cuadros escoceses y almohadillas que les hacían unos músculos grotescos, y con grandes motosierras falsas y copas de champán en las manos. También había carniceros, unos cuantos fumadores que se habían hecho sus propios cigarrillos de mentira y una ahorcada con una larga soga sobre el hombro. Zane, que sabía mucho de historia, iba de un ayudante de dictador que aún conservaba cierto gusto por la moda, enfundado en un ceñido atuendo negro con un chispeante brazalete rojo. Se había operado expresamente con motivo de la fiesta de disfraces para que le quedaran los labios finos y las mejillas hundidas, lo que le confería cierta apariencia de especial.


    Todos rieron al ver el disfraz de Peris e intentaron volver a encender a Fausto, pero lo único que lograron fue prenderle fuego a unos cuantos mechones de pelo, que desprendieron un olor de lo más falso. Se produjo un momento de inquietud mientras el resto de los rebeldes se preguntaban de qué irían disfrazadas Tally y Shay, pero no tardaron en formar un corrillo a su alrededor para tocar las bastas fibras del jersey tejido a mano y preguntar si picaba. (Así era, pero Tally negó con la cabeza.)


    Shay se puso cerca de Zane para que este se fijara en sus nuevos implantes oculares.


    —¿Te parece que son de perfecto? —preguntó Shay.


    —Les doy cincuenta milihelens —respondió Zane.


    Todo el mundo puso cara de perdido ante aquel comentario.


    —Un milihelen implica la belleza necesaria para botar exactamente un barco —explicó Zane, haciendo reír a los rebeldes más veteranos—. Cincuenta está bastante bien.


    Shay sonrió ante el elogio de Zane, y su rostro se iluminó como el champán.


    Tally trató de mostrarse chispeante, pero la idea de aquella figura disfrazada de especial persiguiéndola no dejaba de resultarle mareante. Al cabo de unos minutos, se escapó al balcón de la aguja de la torre de fiesta para llenarse los pulmones de aire fresco.


    Amarrados a la aguja, había varios globos de aire caliente que se cernían en el firmamento cual enormes lunas negras. Los airecalientes iban montados en una barquilla, disparando velas romanas a los demás y riendo mientras las llamas de seguridad rugían en la oscuridad. En aquel momento, uno de los globos comenzó a elevarse, haciéndose audible el estruendo de su quemador por encima del bullicio de la fiesta, mientras la cadena que lo sujetaba se soltaba para ir a dar contra la aguja. Con apenas un dedo de llama, comenzó a ascender hasta perderse finalmente en el horizonte. Si Shay no le hubiera presentado a los rebeldes, Tally suponía que se habría sumado a los airecalientes. Estos siempre salían a volar en globo por la noche para aterrizar en lugares elegidos al azar, y luego llamaban a un aerovehículo desde un barrio lejano o incluso desde más allá de los límites de la ciudad para que fuera a recogerlos.


    Enfocar la vista en el río hacia la oscuridad de Feópolis sirvió a Tally para que la cabeza dejara de darle tantas vueltas. Era extraño. El tiempo que había pasado en plena naturaleza le resultaba de lo más confuso, pero en cambio recordaba perfectamente sus días de joven imperfecta, cuando miraba las luces de la ciudad de Nueva Belleza desde la ventana de su residencia, muriéndose de ganas por cumplir los dieciséis. Siempre se había imaginado allí, al otro lado, en alguna torre alta, con fuegos artificiales estallando a su alrededor, rodeada de perfectos entre los que se incluía ella misma.


    Naturalmente, la Tally de aquellas fantasías solía ir con un vestido de fiesta, no con un jersey de lana, unos pantalones de trabajo y la cara cubierta de mugre. Mientras toqueteaba un hilo que estaba saliéndose del tejido, lamentó que Shay hubiera encontrado aquel jersey. Tally quería dejar atrás el Humo y escapar de la maraña de recuerdos en los que se veía a sí misma huyendo, escondiéndose y sintiéndose como una traidora. No soportaba tener que mirar a cada minuto hacia la puerta del ascensor, preguntándose si el especial disfrazado la habría seguido hasta allí. Quería sentir que pertenecía por completo a un lugar, sin tener que esperar a que se produjera otra catástrofe.


    Quizá Shay tuviera razón en lo que decía y el voto de aquella noche lo arreglara todo. Los rebeldes eran una de las camarillas más cerradas y unidas de la ciudad de Nueva Belleza. La admisión de un nuevo miembro estaba sujeta a votación, y una vez que uno pasaba a ser un rebelde siempre podía contar con amigos, fiestas y chispeantes conversaciones. Ya no tendría que huir nunca más.


    La única pega era que no admitían a nadie que no hubiera cometido mil y una travesuras en su época de imperfecto y que no tuviera buenas historias que contar sobre escapadas furtivas, salidas nocturnas en aerotabla o huidas a lo grande. Los rebeldes eran perfectos que no habían olvidado su pasado imperfecto; aún les gustaban las bromas con una finalidad práctica y los ardides delictivos que hacía que Feópolis resultara chispeante, a su manera.


    —¿Qué le darías a la vista? —Era Zane, que de repente estaba a su lado, con sus dos metros de altura (la estatura máxima que podía tener un perfecto) enfundados en aquel antiguo uniforme negro.


    —¿Darle?


    —¿Cien milihelens? ¿Quinientos? ¿Un helen entero tal vez?


    Tally respiró hondo para tranquilizarse mientras miraba el oscuro río que se extendía a lo lejos.


    —No le daría nada. Al fin y al cabo, se trata de Feópolis.


    Zane se rió.


    —Vamos, Tally-wa, no hay motivo para ser desagradable con nuestros hermanitos y hermanitas imperfectos. No tienen la culpa de no ser tan perfectos como tú —le dijo Zane, poniéndole un mechón de pelo suelto detrás de la oreja.


    —No es por ellos, sino por el lugar. Feópolis es una cárcel. —Las palabras sonaron mal en su boca, demasiado serias para una fiesta.


    Sin embargo, a Zane pareció no importarle.


    —Tú escapaste, ¿no es así? —Zane acarició las extrañas fibras del jersey, como seguían haciendo el resto de los rebeldes—. ¿Acaso el Humo era mejor?


    Tally se preguntó si su interlocutor querría una respuesta de verdad. Tenía miedo de decir algo falso. Si Zane pensaba que Tally estaba perdida, le lloverían los vetos por mucho que Shay y Peris le hubieran prometido lo contrario.


    Tally alzó la vista para mirar a Zane a los ojos. Sus relucientes pupilas de un color oro metálico reflejaban los fuegos artificiales cual espejos diminutos, y algo en ellos parecía ejercer una atracción irresistible sobre Tally. No era el encanto habitual propio de los perfectos, sino algo que parecía serio, como si la fiesta que los rodeaba hubiera desaparecido. Zane siempre escuchaba absorto sus historias sobre el Humo. A aquellas alturas, ya las había oído todas, pero quizá hubiera algo más que quisiera saber.


    —Me fui la noche antes de cumplir los dieciséis —respondió Tally—. Así que no se puede decir que escapara exactamente de Feópolis.


    —Eso es cierto. —Zane la liberó de su mirada para desviar la vista hacia el río—. Huías de la operación.


    —Iba tras Shay. Tenía que seguir siendo imperfecta para encontrarla.


    —Para rescatarla —dijo Zane antes de volver a poner sus ojos dorados en Tally—. ¿Realmente fue así?


    Tally asintió lentamente, notando que la cabeza le daba vueltas por los efectos del champán de la noche anterior. O quizá de aquella. Mirando el interior de la copa vacía que sostenía en la mano, se preguntó cuántas se habría tomado.


    —Era algo que tenía que hacer. —Mientras respondía se dio cuenta de que sus palabras sonaban falsas.


    —¿Una circunstancia especial? —preguntó Zane con una sonrisa irónica.


    Tally levantó las cejas. Se preguntó qué bromas habría gastado Zane siendo un imperfecto. No solía contar muchas historias sobre sí mismo. Aunque no era mucho mayor que ella, Zane no parecía haber tenido la necesidad de demostrar que era un verdadero rebelde; lo era sin más.


    Incluso con los labios operados para que le quedaran más finos, Zane era guapísimo. Le habían esculpido el rostro con unas formas más marcadas que en la mayoría de los casos, como si los médicos hubieran querido poner a prueba las especificaciones del Comité de Perfectos. Sus pómulos se veían tan angulosos como puntas de flecha bajo la carne, y sus cejas se arqueaban de manera asombrosa cuando algo le hacía gracia. Tally vio de repente con claridad que, si alguna de sus facciones se modificaba apenas unos milímetros, quedaría fatal, aunque al mismo tiempo resultaba imposible imaginar que Zane hubiera sido imperfecto en algún momento de su vida.


    —¿Has ido alguna vez a las Ruinas Oxidadas? —le preguntó Tally—. ¿Antes, cuando eras… joven?


    —Casi cada noche, el invierno pasado.


    —¿En invierno?


    —Me encantan las ruinas cubiertas de nieve —le respondió Zane—. La nieve suaviza los contornos, añadiendo megahelens a la vista.


    —Ah. —Tally se vio a sí misma andando en plena naturaleza a principios de otoño, y recordó el frío que había pasado—. Debe de ser para… morirse de frío.


    —Nunca conseguí que nadie más viniera conmigo. —Zane entrecerró los ojos—. Cuando hablas de las ruinas, nunca mencionas que quedaras allí con nadie.


    —¿Quedar con alguien? —Tally cerró los ojos, invadida por una súbita sensación de pérdida de equilibrio, y respiró hondo apoyándose en la barandilla del balcón.


    —Sí —respondió Zane—. ¿Has quedado alguna vez allí con alguien?


    La copa de champán vacía resbaló de la mano de Tally y cayó en la oscuridad.


    —Cuidado ahí abajo —murmuró Zane con una sonrisa en los labios.


    Un estrépito tintineante ascendió desde la oscuridad, provocando una ola de risas de sorpresa que se propagó como las ondas que se forman al lanzar una piedra al agua. El sonido pareció producirse a mil kilómetros de distancia.


    Tally aspiró varias veces más el aire fresco de la noche para tratar de recobrar la compostura. Tenía el estómago vuelto del revés. Le daba vergüenza estar así, a punto de vomitar el desayuno tras unas malditas copas de champán.


    —No pasa nada, Tally —susurró Zane—. Tú déjate ser chispeante.


    Tally se dio cuenta de lo falso que era que tuvieran que decirle que se mantuviera chispeante. Pero, incluso con los retoques que se había hecho para la fiesta de disfraces, la mirada de Zane se había suavizado, como si realmente quisiera verla relajada.


    Tally le dio la espalda para evitar caer al vacío, agarrándose a la barandilla con ambas manos por detrás de la espalda. Shay y Peris también habían salido al balcón; Tally se veía ahora rodeada de todos sus nuevos amigos rebeldes, protegida e integrada en el grupo. Pero al mismo tiempo la observaban con atención. Puede que todo el mundo esperara algo especial de ella aquella noche.


    —Nunca vi a nadie allí fuera —dijo Tally—. Se suponía que tenía que venir alguien, pero nunca lo hizo.


    No oyó la respuesta de Zane.


    El acechador había aparecido de nuevo; lo vio al otro lado de la abarrotada aguja, inmóvil y con la mirada fija sobre ella. Los brillantes ojos de la máscara parecieron reconocer por un momento la mirada de Tally; luego la silueta se volvió y se escabulló entre las batas del grupo que iba disfrazado de Comité de Perfectos, desapareciendo detrás de las enormes caretas que llevaban sus integrantes con el rostro de los principales tipos de perfectos. Y aunque Tally era consciente de que su reacción resultaría falsa, se apartó de Zane para abrirse paso entre la multitud, pues no podría tranquilizarse en toda la noche hasta no averiguar quién se escondía tras aquella máscara; si un rebelde, un especial o un nuevo perfecto errático. Tenía que saber el motivo por el que aquella persona se empeñaba en traerle a la memoria Circunstancias Especiales.


    Tally fue esquivando batas blancas y rebotando como en una máquina del millón entre un grupo de gente vestida con trajes de gordo, cuyas mullidas panzas artificiales le hicieron dar vueltas de un lado a otro. Tiró al suelo a la mayoría de los integrantes de un equipo de hockey, que se movían tambaleantes sobre sus resbaladizos aeropatines como si fueran niños pequeños. Mientras corría hacia delante alcanzó a ver destellos de seda gris que se burlaban de ella, pero el lugar estaba abarrotado y la gente se movía con frenesí, y cuando llegó a la columna central de la aguja la figura había desaparecido.


    Al mirar las luces situadas sobre la puerta del ascensor, vio que este estaba subiendo. El falso especial andaba aún por allí, en algún rincón de la aguja.


    Tally reparó entonces en la puerta que daba a las escaleras de emergencia, de un rojo vivo y cubierta de letreros que advertían de que si se abría sonaría una alarma. Tally volvió a mirar a su alrededor, pero no vio ni rastro de la figura gris. Quienquiera que fuera tenía que haber escapado por las escaleras. Las alarmas podían apagarse; ella misma había recurrido a aquel ardid millones de veces en su época de imperfecta.


    Tally se acercó a la puerta para abrirla con mano temblorosa. Si comenzaba a atronar una sirena, todo el mundo la miraría y cuchichearían entre ellos mientras los guardianes acudían a evacuar la torre. Sería un final realmente chispeante para su carrera como rebelde.


    Una rebelde, pensó. Sería una rebelde muy falsa si no pudiera hacer sonar una alarma de vez en cuando.


    Empujó la puerta y esta se abrió sin hacer ruido.


    


    Tally entró en las escaleras de emergencia. La puerta se cerró tras ella, amortiguando el tumulto de la fiesta. En el silencio repentino, sintió que el corazón le latía con fuerza en el pecho y oyó su propia respiración, irregular aún tras la persecución. El ritmo de la música parecía colarse bajo la puerta, haciendo vibrar el suelo de hormigón.


    La figura estaba sentada en las escaleras, unos escalones más arriba.


    —Has llegado. —A través de la máscara se oyó una voz de chico poco definida.


    —¿Llegar adónde? ¿A esta fiesta?


    —No, Tally. A este lado de la puerta.


    —No estaba exactamente cerrada. —Tally trató de mantener la mirada fija en los ojos que brillaban cual piedras preciosas tras la máscara—. ¿Quién eres?


    —¿No me reconoces? —El joven pareció sorprenderse de verdad, como si fuera un viejo amigo, alguien que siempre iba con máscara—. ¿Qué parezco?


    Tally tragó saliva.


    —Circunstancias Especiales —respondió en voz baja.


    —Bien. Veo que te acuerdas.


    Tally percibió la sonrisa en la voz de su interlocutor, que le hablaba despacio y con cuidado, como si ella fuera idiota.


    —Pues claro que me acuerdo. ¿Eres uno de ellos? ¿Te conozco? —Tally no recordaba a ningún especial en particular; en su memoria los rostros de todos ellos se agolpaban en una única imagen cruel y bastante borrosa.


    —¿Por qué no echas un vistazo? —La figura no se movió para quitarse la máscara—. Vamos, Tally.


    De repente, Tally se dio cuenta de lo que ocurría. El reconocimiento de lo que significaba el disfraz, la persecución de aquel individuo por toda la fiesta, la valentía de traspasar la puerta con alarma… todo aquello había sido una prueba. Una especie de reclutamiento. Y allí estaba su reclutador, preguntándose si Tally se atrevería a quitarle la máscara.


    Tally estaba harta de pruebas.


    —No te acerques a mí —le advirtió.


    —Tally…


    —No quiero trabajar para Circunstancias Especiales. Lo que quiero es vivir aquí, en la ciudad de Nueva Belleza.


    —Yo no…


    —¡Déjame en paz! —exclamó Tally, apretando los puños. Su grito resonó en las paredes de hormigón, dando pie a un momento de silencio, como si aquello les hubiera sorprendido a ambos. La música de la fiesta se coló por las escaleras, tímida y amortiguada.


    Finalmente se oyó un suspiro a través de la máscara, y el joven sostuvo en alto una bolsa de piel rudimentaria.


    —Tengo una cosa para ti. Si estás preparada para ello. ¿Lo quieres, Tally?


    —No quiero nada de… —La voz de Tally se fue apagando al oír un suave sonido de pies arrastrándose debajo de ellos. No procedía de la fiesta. Era alguien que subía por las escaleras.


    Ambos reaccionaron al mismo tiempo, asomándose al estrecho hueco de la escalera por la barandilla. Mucho más abajo, Tally alcanzó a ver formas enfundadas en seda gris y manos aferradas a la barandilla, mientras media docena de individuos subían por las escaleras a una velocidad increíble, sin que sus pasos se oyeran apenas por encima de la música que sonaba de fondo.


    —Hasta luego —dijo la figura, poniéndose de pie.


    Tally pestañeó. El chico la apartó de un empujón, asustado ante la imagen de especiales de verdad. ¿Y quién sería entonces? Antes de que los dedos del joven llegaran a tocar el pomo de la puerta, Tally le quitó la máscara de la cara.


    Se trataba de un imperfecto. Un imperfecto de verdad.


    Su rostro no tenía nada que ver con los gordos disfrazados que había en la fiesta, con sus narices enormes y sus ojos bizcos. No eran unos rasgos exagerados lo que le hacían diferente; era todo, como si estuviera hecho de un material totalmente distinto. En aquellos segundos, la vista de perfecta de Tally se quedó con los poros abiertos de la tez del muchacho, con los enredos que tenía su pelo aquí y allá y con el burdo desequilibrio de sus facciones inconexas. A Tally se le arrugó la piel al ver sus imperfecciones, los mechones de su barba pubescente, sus dientes sin operar, los sarpullidos de su frente que proclamaban una enfermedad a los cuatro vientos. Sintió el impulso de retirarse de su lado, de poner distancia entre ella y la imperfección desafortunada, impura y malsana del joven.


    Pero por alguna razón sabía su nombre…


    —¿Croy? —preguntó Tally.

  


  
    


    Caída


    


    —Luego, Tally —dijo Croy, volviéndose a poner la máscara. Acto seguido, abrió la puerta de golpe y el bullicio de la fiesta invadió la escalera, al tiempo que el joven traspasaba el umbral a toda prisa, antes de que la seda gris de su disfraz desapareciera en medio de la multitud.


    Tally se quedó allí plantada mientras la puerta se cerraba de nuevo, demasiado aturdida para moverse del sitio. Como le había ocurrido con su viejo jersey, el recuerdo que tenía de la imperfección no se correspondía en absoluto con la realidad; el rostro de Croy era mucho peor que la imagen mental que tenía de los habitantes del Humo. Su sonrisa torcida, sus ojos sin brillo, las marcas rojas inflamadas que presentaba su piel sudorosa allí donde le apretaba la máscara…


    Pero la puerta se cerró entonces de un portazo, y, entre los sonidos que resonaban a su alrededor, Tally oyó los pasos que subían hacia ella, pasos de especiales de verdad, y por primera vez en todo el día un pensamiento claro cruzó su mente.


    Correr.


    Abrió la puerta y se lanzó hacia el gentío.


    Los ocupantes del ascensor estaban saliendo en aquel momento de su interior, y Tally tropezó con un grupo de naturales que iban cubiertos de un frágil follaje, del que caían hojas rojas y amarillas como símbolo de los últimos días del otoño mientras ella se abría paso a empujones entre ellos. La joven consiguió mantener el equilibrio —el suelo estaba pegajoso por el champán derramado— y ver de nuevo una imagen fugaz de la seda gris.


    Croy se dirigía hacia el balcón, donde estaban los rebeldes.


    Tally fue corriendo tras él. No quería que nadie la persiguiera, ni que le metieran el miedo en el cuerpo en medio de una fiesta, enmarañando sus recuerdos cuando lo que necesitaba ella era ser chispeante. Tenía que coger a Croy y decirle que no la siguiera nunca más.


    No estaban en Feópolis ni en el Humo; Croy no tenía ningún derecho a estar allí. No le correspondía a él sacar a relucir su pasado imperfecto.


    Y había otro motivo por el que corría: los especiales. Le había bastado con verlos un instante para que todas las células de su cuerpo se pusieran en alerta máxima. La velocidad inhumana que les caracterizaba le repelía, como ver una cucaracha paseándose por un plato. Puede que los movimientos de Croy le hubieran parecido raros, y que su confianza propia de un habitante del Humo destacara en una fiesta llena de nuevos perfectos, pero los especiales eran alguien completamente aparte.


    Tally salió al balcón justo a tiempo para ver a Croy subirse a la barandilla de un salto, agitando los brazos durante un momento de inestabilidad. Cuando recobró el equilibrio flexionó las rodillas y se lanzó al vacío.


    Tally se acercó corriendo a la barandilla para asomarse al precipicio, donde no se veía ni rastro de Croy, engullido por la oscuridad del abismo. Tras un momento espantoso, su silueta reapareció, rodando en su caída mientras la seda gris reflejaba la luz de los fuegos artificiales y su cuerpo rebotaba en dirección al río.


    Zane se puso al lado de Tally y miró al vacío.


    —Hummm, en la invitación no ponía que se tuviera que venir con arnés de salto —murmuró—. ¿Quién era ese, Tally?


    Tally abrió la boca, pero en aquel momento comenzó a sonar una alarma.


    Al volverse, vio que la multitud se separaba mientras el grupo de especiales salían por la puerta de la escalera y se abrían paso a través de los nuevos perfectos confundidos. Sus crueles rostros tenían tan poco que ver con un disfraz como la imperfección de Croy, y su visión resultaba igual de espantosa. Aquellos ojos de lobo hicieron que Tally se estremeciera, y al verlos avanzar, tan resueltos y peligrosos como un gato en plena caza, sintió el impulso irrefrenable de seguir corriendo.


    Al otro lado del balcón vio a Peris, inmóvil junto a la barandilla, presa del temor ante el espectáculo. Las bengalas de seguridad que adornaban su disfraz chisporroteaban al fin, pero la luz del cuello de su arnés de salto se veía de un verde brillante.


    Tally se abrió paso hacia él entre los otros rebeldes, calculando el ángulo indicado para saber exactamente cuándo saltar. Por un momento vio el mundo con una claridad extraña, como si la imagen de la imperfección de Croy y de la perfección cruel de los especiales hubiera eliminado alguna barrera entre el mundo y ella. De repente, una intensa luz brillante lo bañó todo, y los detalles cobraron tal nitidez que Tally entrecerró los ojos como si se lanzara contra un viento helado.


    Cayó de lleno sobre Peris, abrazándose a sus hombros y elevándose junto con él por encima de la barandilla del balcón con el impulso de su propio cuerpo. De una voltereta salieron de la luz y se sumieron en la oscuridad, mientras el disfraz de Peris llameaba por última vez con el viento de la caída, despidiendo chispas de seguridad que Tally notaba en su cara tan frías como copos de nieve.


    Peris pasaba de los gritos a las risas, como si estuviera soportando una broma pesada pero al mismo tiempo estimulante… un jarro de agua fría en la cabeza.


    A media caída, Tally se dio cuenta de que quizá el arnés de salto no podría con los dos.


    Se apretó aún más a Peris y oyó que este lanzaba un gruñido al notar el tirón de las alzas. El arnés lo puso erguido, casi dislocando los hombros de Tally. Pese a la fuerza que conservaban sus músculos después de las semanas que había pasado realizando trabajos artesanales en el Humo —en todo caso, la operación había servido para ponerlos a punto—, le costó mantenerse agarrada mientras el arnés absorbía la velocidad de la caída. Sus brazos fueron resbalando cada vez más hasta quedar sujetos a la cintura de Peris, con los dedos enredados dolorosamente en las correas del arnés.


    Cuando se detuvieron con una brusca sacudida, los pies de Tally rozaron la hierba y se soltó.


    Peris volvió a salir disparado hacia arriba, golpeando la frente de Tally con la rodilla y haciéndola tambalearse en la oscuridad. Tally perdió el equilibrio y cayó sobre un lecho de hojas secas que crujieron bajo su cuerpo.


    Por un momento, Tally permaneció inmóvil. El lecho de hojas olía ligeramente a tierra y descomposición, como algo viejo y cansado. Al notar que le caía algo líquido en un ojo, pestañeó. Tal vez fuera lluvia.


    Alzó la vista hacia la torre de fiesta y los lejanos globos de aire caliente, parpadeando y respirando con dificultad. Alcanzó a distinguir unas cuantas siluetas que se veían asomadas al luminoso balcón situado diez pisos más arriba. Tally se preguntó si alguna de ellas sería la de un especial.


    No veía a Peris por ninguna parte. De cuando saltaba al vacío siendo imperfecta recordó cómo se descendía por una pendiente cuando llevaba un arnés puesto. Peris debía de haber salido rebotado hacia el río, como Croy.


    Croy. Sintió la necesidad de decirle algo…


    Tally se levantó del suelo con gran esfuerzo y miró hacia el río. Notó un dolor punzante en la cabeza, pero la claridad que le había sobrevenido al lanzarse por el balcón no había desaparecido. El corazón le latió con fuerza cuando un estallido de fuegos artificiales iluminó el firmamento, proyectando una luz rosada y unas sombras repentinas a través de los árboles, que definieron con precisión el relieve de cada brizna de hierba.


    Todo parecía sumamente real: su intensa repulsión por el rostro imperfecto de Croy, su miedo a los especiales, las formas y olores que la rodeaban. Era como si le hubieran quitado una fina película de plástico de los ojos, permitiéndole ver el mundo con una nitidez absoluta.


    Tally corrió colina abajo, hacia el río reflejado por la luna y la oscuridad de Feópolis.


    —¡Croy! —gritó.


    La flor rosada que iluminaba el firmamento se apagó, y Tally tropezó con las raíces retorcidas de un árbol viejo. Tras dar un traspié se detuvo.


    De entre las sombras salió algo que se movía con gracilidad.


    —¿Croy? —Tally veía puntos verdes en sus propios ojos por los fuegos artificiales.


    —No te rindes, ¿eh?


    Croy estaba montado encima de una aerotabla a un metro del suelo, con los pies extendidos para mantener el equilibrio, en una posición en la que parecía cómodo. En lugar de llevar el atuendo de seda gris, iba completamente vestido de negro, y ya no llevaba puesta la máscara de perfecto cruel. A su espalda había otras dos figuras vestidas de negro y en aerotablas, un par de imperfectos más jóvenes con uniformes de residencia y miradas nerviosas.


    —Quería… —La voz de Tally se fue apagando. Lo había seguido para gritarle a la cara: «Vete, déjame en paz, no vuelvas nunca más». Pero todo había cobrado tal claridad e intensidad… Lo que quería ahora era aferrarse a aquel foco resplandeciente. De algún modo sabía que la invasión de su mundo por parte de Croy formaba parte de ello.


    —Croy, ya vienen —dijo uno de los imperfectos más jóvenes.


    —¿Qué querías, Tally? —preguntó Croy con calma.


    Tally parpadeó vacilante, temiendo que, si decía algo que no debía, la claridad pudiera esfumarse, y la barrera se cerrara de nuevo.


    De repente, recordó lo que Croy le había ofrecido en las escaleras de emergencia.


    —¿Tenías algo que darme?


    Croy sonrió y sacó la vieja bolsa de piel del cinturón.


    —¿Esto? Sí, creo que estás preparada para ello. Solo hay un problema: será mejor que no lo cojas ahora mismo. Los guardianes vienen hacia aquí. Quizá sean especiales.


    —Sí, en diez segundos los tendremos aquí —protestó el imperfecto nervioso.


    Croy no le hizo caso.


    —Pero te lo dejaremos en Valentino 317. ¿Lo recordarás? Valentino 317.


    Tally asintió y parpadeó de nuevo. Sentía la cabeza despejada.


    —Eso espero —dijo Croy, frunciendo el ceño. Acto seguido, dio medio vuelta con la aerotabla en un solo movimiento lleno de gracilidad, y los otros dos imperfectos siguieron su ejemplo—. Hasta luego. Siento lo de tu ojo.


    Dicho esto se alejaron como una flecha hacia el río, desviándose en tres direcciones distintas para desaparecer en la oscuridad.


    —¿Que siente lo de mi qué? —preguntó Tally en voz baja.


    Al notarse parpadeando de nuevo y comprobar que veía borroso, se llevó la mano a la frente. Los dedos le quedaron pegajosos, y le cayeron más gotas oscuras en la palma de la mano, mientras se la miraba atónita.
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